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DIARIO DE 

Del Sábado 6" de 

9ST 

BARCELONA, 

Agosto de t8o$. 

La Transfiguración del Señor ; y Santos Jaste y Pastar , Martirei. s 
Las \¿u*renta Horas están en la Iglesia de la Real Casa da CoridoS; 
pe reserva á la* siete y media. 

NOTA. 6C advierte , que l*s Parroquianos de la parroquial Iglesia ic 
Helios Santos Mártires , tientn obligación de »ir Misa. 

Afecciones astronómieat de mañana. 

Sale el sel i las 4 h. 57 ni. , j se pone á las 7 h. 3 n . fa <•« 
«diñado a es de if> g. a 6 m. 14 1. Norte Debe señalar el reloi si 
Medio dia rerdadero las 11 h. 51». «4 s Sale la luaa • las 7 h i* 
n . de la tarde misma 1 pasa por «i meridiano á la i b . 9 m. 
de la madrugada siguiente j j se pone a las 7 h. 8 m. de la ma-
fiana. Y es el 16 de ella. 

Dii Termómetro. 

4 i las 11 de la noc. 
§ á las 6 de 1» mati. 
ó í las 1 de la tard. 

8J 
20 

grad. 

Barómetro. I Tientos 7 Atmosfera. 

s8 p. z i. 51S. O. nubes. 
s8 * 3 ídem. 
a 8 1 7¡S. idem. 

Continúa la Física vegetal. 

•l_/a formación de las espinas se hace como la de las brancas. 
Un hilito medular se prolonga hacia la corteza de la planta ; los 
«ugos confluyen luego en aquel lugar , y dan principio á un hace­
cillo del texido fistuloso , que prolongándose por la parte exterior, 
sirven como de estuche á aquel hilito : pero hay la diferencia de que 
en las brancas , el meollo no desaparece , al paso que en las espinas 
se llena luego el cañón que debía contenerle. Sin embargo , los flui­
dos circulan también por ellas , y se ha observado en las de algu­
nos vegetales , que están formadas por capas concéntricas , del qjis-
• o modo que los troncos y las brancas. 

Los vegetales armados de espinas , al parecer presentan la ima­
gen da una nataxaleu agreste T salrage. Coa toda , el |'enio del 
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hombre que doma y sugeta el instinto de los anímales feroces , cam­
bia igualmente el aspecto \ y si puede decirse así , las costumbres 
de los vegetales. Trasplantados é introducidos en nuestras huertas 
y vergeles , deponen con el tiempo y la cultura aquellas espinas 
amenazantes , y con ellas aquel a. pecto silvestre , pareciendo en al­
gún modo domesticarse por su sociedad mas inmediata con el hom­
bre. No obstante , así como hay algunos animales feroces á quienes 
nada puede domeñar , y que aun' en la cautividad en que les tiene 
el hombre conservan su fiereza, originaria, asi .también hay algunas 
plantas , que á pesar da la cultura , guardan SM primitiva aspereza^ 
y no se despojan jamas de las espinas con- que están erizados sos. 
troncos , sus jamas y* sirs lrj?.s. Otr^s vígetaljs , y estos forman el 
m-syor número1, no prodtfcen jarras espinas-ni aguijones , sea que 
crezcan naturalmente en lugares ásperos é incultos , sea que vege­
ten en la tierra que el hombre les destine ; semejantes en esto i 
aquellos animales dóciles y pacíficos por-instinto , que no sen temi­
bles ni en los desertes donde lian nacido, ni\-n'fos poblaros doriáe 
les há trasladado el homl.r?. 

Si se considera , que, ciertos 'vegetales están siempre armados efe 
espinas , que otros Lis criaa y las pierden segia las circunstancia^ 
y que otros nunca las producen , eajj podría creerse , que estas pro­
ducciones provienen esiftcHálmerite de la organización de los indivi­
duos , y no son ahorros de brancas ó de ramas , como prctendeif 
algunos naturalistas. Es verdad que las espinas' de algunas plantas,-
y en especialidad del ciruelo silvestre y del end-ino , se prolongan 
algunas veces i manera de brancas , y echan algunas hnja& '•, pe'ro. 
nunca florecen. Se diferencian también de las verdaderas brancas , por 
su posición que forn a un argulo recto , diverro del que forman las 
demás ispinas , por carecer cíe canal medular , y por rematar en 
punta , quar¡do las verdadtra-s brancas remetan en botón. 

Uu terreno bueno , generalmente hzbl¿\vio , hace desaparecer las 
espinas de algunas plantas. El ciruelo pierde las íujas por medio 
del cultivo. U¡:a nutación de clima las hace n.cer ¡obre vegetales 
que ñusca las habían tenido en .'•u pf is originario. La tr.oUna. y la 
achicoria espinosas , la primera originasia de la i-Ja. de Car.o'ia ', y 
la segunda de I tal ia , solo se cubren de espinas en ios países-sep­
tentrionales. Pero todo esto solo prueba que ciertas circunstancias son 
favorables ó contrarias á la formación de las espinas. Estas circuns­
tancias no pueden considerarse las mismas para todas las especie» 
diferentes de Jas plantas. Ea. mayor parte de lo;, árboles n&cides 
es k>* flwates del GUilajo toa espiopses , skqde »ti tjue es aquella-
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tierra muy buena y feraz. Un observador h;zo perder sus aguijones 
al rosal , cultivándole en arena pura. El rosal de los Alpes , que 
vegetando en los montes carece de aguijones , les produce plantado 
en la llanura. El circule silvestre pierde sus espinas somet.éndole 
al cultivo. Asi tenemos por una paite , que los árboles del Ghilan 
y los rosales de ios Alpes deben sws armas á la feríi'idad del suelo, 
cuando por otra parte ti- ciruelo debe las suyas á la esterilidad do 
k tierra. Sin embargo es indi-vitable , y lo n-.ue¿tra Ja experiencia, 
que la cultura suaviza mucho ia aspereza natural de las pt-.ntas , y, 
ijue al mismo tiempo que estas en las tierras fecundas dan lrutoa 
mas suaves y. abundantes , V3n perdiendo aquellos aguijones y es­
pinas de Ota esMfcafl erizadas en las tierras incultas. 
l Si se preguntase .porque la -naturaleza , 6 per mejor decir , por-' • 

que Dios Autor de todo lo criado ha'cubierto de pelos , espinas y í 
aguijones, á los vegetales , ¿que hombre podria responder adequada-* 
atente a etta {fiiesi'-on? Bástenos \bruielfcar la causa por los resulta-* 
dos de. esta pbra de la Providencia...- .. i* 

>ui En qualquiera ser criado han de considerarse dos cosas, lo que 
es él en sí mismo , y lo que es relativamente al plan; general de 
la 'crea&ion. Lo misino ha de considerarse en las varias partes do 
cada uno de estos seres. Ya se ha dicho, artes que los pelos de 
las plastas las sirven para absorver y para Transpirar los fluidos." 
Sirven ademas pera defender lo»'pimpollos y tallos nuevos de las 
impresiones demasiado vivas del ayre y de la luz : á veces forman 
los pelos un texido bastante tupido para preservar aqueha» tiernas 
producciones de los atí.ques de los insectos mas menudos que pu­
dieran roerlas, y presentan picantes suficientes para ofender la len­
gua de los animales incitados por el hambre. Las espinas y los 
aguijones que cubren- á varios vegetales , son otras tantas armas 
defensivas capaces de libertarles de los daños que. pudieran hacer en 
ellos las bestias mas temibles. El célebre naturalista. Liüneo , ha­
blando sobre esto ,, dice , que un texido lanuginoeo. preserva á las 
piantas de >fcs efectos-de un calor demasiado activo , como, sucede 
en.la salvia de Etiopia : una pekisa ligera á manera- de algodón, 
las defiende del ayre seco y cálido que .pudiera ;nr¿:chivarlas y tos­
tarlas , como se observa en la mielga ó alfalfa , cuyes talles tier- * 
nos están efectivamente cubiertos de un vello muy fino , y blanco 
como el algodón. ; unas sedas duras , y unos peles- ásperos y en­
corvados , arredraD los animales pequeños , y amedrentan la lengua 
de\lps..mayores ,, cerno se.va .en. el anier de .he-ítelano , e;n el lan». 
xel alexaudrin© , ej lampazo , la romaza , la ortega &c. : en fin 
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los aguijones punzantes y las espinas que guarnecen ya las brancas» 
ya las hojas , ya los cálices , y aun algunos frutos , son un pre­
servativo y una defensa contra todo enemigo , como acontece ea 
el acebo , en el brusco y otros. 

Si se consideran después los vegetales espinosos baxo un punt» 
de vista mas general y relativo á la economía de todo lo criado, 
pueden verse en ellos uní especie de asilos y lugares fuertes , don­
de se acogen muehas criaturas débiles y desarmadas para librarse 
de las garras y de los dientes de los animales de rapiña. En nues­
tros climas templados , las plantas cubiertas de espinas son casi tan 
faras como las bestias feroces : mas en la zona tórrida . donde abun­
das, los tigres , los gatos salvages , lot piloris , los monos y otros 
animales dañinos , pulula uní maltitui casi infla ira de árboles , ar­
bustos y matas espinosas , donde se refugian mil especies de anima­
les inermes , como en un lujar seguro para su conservación y la de 
sus crias. Ln desiertos de AíVica j de América están cortados por 
Inmensas barreras de plantas espi lasas , donde se refugian los ani­
males tímidos y pacíficos , para libertarse de ios ataques de sus 
perseguidores. 

Aseguran algunos naturalistas , que las abejas de las Antillas 
fabrican sus panales en los huecos de los árboles mas crinados de 
espinas , y que estos insectos á quienes en nuestras regiones ha ar­
mado la Providencia con dardos que dirigen contra sus enemigos, 
en aquellas islas carecen de esta arma , y solo se libran de sus 
contrarios refugiándose en el seno de sus árboles fuertes. 

(Se continuará. 
» • • - — • • - — — - — • 

APOTEGMAS. 
Estábase abrieado una granada en presencia del Rey Dario , y 

habiéndole preguntado uno de sus Cortesanos , de que cosa quisiera 
tener tanto número como granos contenia aquella fruta , respondió 
De verdaderos amigos. 

Crates Tebaao solía decir , que la verdadera hermosura y el 
principal adora» de la mugar , no consiste en las proporciones del 
cuerpo , y en las galas y joyas preciosas , sino en la honestidad j 
la vergueaba. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

£ a la imprenta del P i a n o , calle de la Palma de San Justo , a á a . 39. 
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